PUNTOS CIEGOS (SEMANA 2) – Pasaje Biblico E Preguntas (“DIOS USA A LAS PERSONAS PARA AYUDARNOS A VER NUESTROS PUNTOS CIEGOS”)
Hechos 9:1-6,17-19 NTV; Hechos 9; Proverbios 27:17; Prov 12:1,15,26; 1 Reyes 12:1-24; Heb 12:1-13; 2 Timoteo 3:16 
[bookmark: _Hlk505348625]Preguntas Para Debatir
1. ¿Cómo te gustaría que un amigo te hablara de un punto ciego en tu vida? Piensa en el enfoque, el entorno, cualquier cosa que facilite la conversación.
2. ¿Alguna vez alguien te habló de un punto ciego en tu vida? Si es así, ¿cómo fue?
3. Piensa en un punto ciego existente en tu propia vida. Si te sientes cómodo hablando de éste con el grupo, describe cuál fue y cómo te lo reveló Dios.
4. ¿Por qué crees que Dios decidió humillar a Saulo con una ceguera temporal en el camino a Damasco?
5. Piensa en lo que conoces de la vida de Saulo, también conocido como Pablo. ¿Cómo lo preparó su experiencia en el camino a Damasco y la eliminación de su punto ciego para su ministerio posterior?
6. ¿De qué maneras puedes fomentar un entorno en tu hogar o en tu iglesia en el que las personas estén más dispuestas a ser abiertas y honestas sobre los puntos ciegos que ven?
7. ¿Por qué crees que la vida cristiana debe vivirse en comunidad? ¿Cómo nos ayuda la comunidad? ¿Qué tipo de desafíos presenta?

Lunes (día 1) Mateo 7:3                                                                                                                                                                         
(“¿Por qué te fijas en la astilla que tiene tu hermano en el ojo, y no le das importancia a la viga que está en el tuyo?”) Jesús sabía mucho sobre madera. Después de todo, pasó la mayor parte de su vida terrenal como carpintero. Pero Jesús no estaba hablando de accidentes de carpintería; hablaba de nuestros puntos ciegos. Lo que quiso decir NO es que debamos ignorar los pecados de los demás porque tenemos los nuestros, que son más grandes. Un momento después Jesús dijo: "¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás con claridad para sacar la astilla del ojo de tu hermano" (v. 5). El amor nos llama a ayudarnos unos a otros y, a veces, eso significa hacerle saber a alguien que tiene un punto ciego, una astilla en el ojo. Pero primero debemos centrarnos siempre en el pecado de nuestra propia vida.

Martes (día 2) Hechos 17:11                                                                                                                                                                      (“Estos eran de sentimientos más nobles que los de Tesalónica, de modo que recibieron el mensaje con toda avidez y todos los días examinaban los pasajes bíblicos para ver si era verdad lo que se les anunciaba.”) De Berea no sabían si lo que estaban escuchando era verdad, así que lo compararon con la palabra de Dios para estar seguros. Cuando alguien nos señale uno de nuestros puntos ciegos, esperemos que con amor, lo mejor que podemos hacer es llevarlo a la Biblia. Si sus comentarios coinciden con los mandamientos de Dios, entonces es mejor prestarles mucha atención. Al final, las críticas de los amigos y la familia importan poco como tales; sólo importa que nuestra vida agrade a Dios.

Miércoles (día 3) Hechos 18:26                                                                                                                                                   (“Comenzó a hablar valientemente en la sinagoga. Al oírlo Priscila y Aquila, lo tomaron a su cargo y le explicaron con mayor precisión el camino de Dios.”) En los primeros días de la iglesia, hubo un hombre llamado Apolos. Era un predicador poderoso y a todos les encantaba escucharlo predicar. Pero faltaba algo en sus mensajes. Necesitaba más instrucción. Tenía un punto ciego. Cuando Priscila y Aquila lo escucharon, decidieron ayudarlo a ver su punto ciego. 

Jueves (día 4) 2 Samuel 13:21                                                                                                                                                
(“El rey David, al enterarse de todo lo que había pasado, se enfureció.”) El pasaje bíblico registra muy poco sobre la paternidad de David, pero lo que sí registra es vergonzoso. Destaca un episodio en particular, y es una de las historias más difíciles de leer en la Biblia: Amnón, el hijo de David, violó a su hija, Tamar. David no hizo nada. El pasaje bíblico nos dice que “se enfureció” (2 Samuel 13:21), pero eso es todo. No hizo nada. ¿El resultado? Otro de los hijos de David, Absalón, tomó el asunto en sus propias manos y asesinó a Amnón, luego encabezó una rebelión que le quitó temporalmente el trono a David. Pero no tenía por qué ser así. Si alguien hubiera amado a David lo suficiente como para ayudarlo a ver este punto ciego, las cosas podrían haber sido muy diferentes.
	
Viernes (día 5) Lucas 18:13                                                                                                                                                            
[bookmark: _Hlk64836829](“En cambio, el recaudador de impuestos, que se había quedado a cierta distancia, ni siquiera se atrevía a alzar la vista al cielo, sino que se golpeaba el pecho y decía: ‘¡Oh Dios, ten compasión de mí, que soy pecador!’”) Jesús una vez contó 
una parábola sobre dos hombres que subieron al templo en Jerusalén para orar (Lucas 18:9–14). Jesús dijo que el recaudador de impuestos pecaminoso, no el fariseo piadoso, salió del templo ese día teniendo aceptación delante de Dios. La verdad es que todos somos pecadores y todos tenemos nuestros puntos ciegos. Lo que Dios quiere de nosotros no es perfección ni que finjamos. Quiere humildad. Cuando pensamos que no tenemos puntos ciegos, es una señal segura de que tenemos uno grande.
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